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EL ECO DE CARTAGENA-

jiérnes 17 de Junio de 1881. _ 

"G nuestro colega La Union de las 
^^Jicias Médicas, copiamos el si-
'ente artículo, por tratarse en él, 
ün asunto de interés vital para 

,^stra localidad. 
í̂ omo buenos cartageneros, desea-
'̂  que nuestro compañero en la 
f̂tsa, sea más afortunado que no-
'̂'os lo fuimos, cuando hemos abo-

'ío por la causa que tan bien se 
;J1,. '̂ '̂ de en el trabajo que trascri-

^banítouo injustificable. 

J*I''iltiples y por demás sagradas 
^ ^ las obligaciones que respecto á 
^ pueblos tienen los ayuntamien-
'̂̂  pues que á estas instituciones 

J '̂̂  encomendada la salvaguardia 
'' H intereses morales y materia-
l'f^s de los que, para ocupar puestosde 

1 Valía los eligieron, 
^las si bien es cierto que como 

^ l̂os indicado, revisten suma im-
" f̂tancia todas las manifestaciones 

la actividad municipal, ninguna 
^^** trascendencia, ninguna tan 

'o«vitai'4as causas que ptiedati re-
• ndar en perjuicio de la salud pú-

lev j ^ ' ^̂ *̂ d̂o esto una verdad tan 
, . ^^^Me, que el desconocimiento de 

^i^ella misión, pudiera llegar en un 
o dado, á hacer innecesaria la 

istencia de esta clase de centros 
ftiinistrativos, por haber dejado de 

^stir la mayor parte délos adminis-
'ados. 

^yíialmente, la sentencia latina 
Ms popuZt suprema lex, corrobora 

Q harta elocuencia la afirmación 
t t l ^ ° ^ ° base de este incompleto 

Mo hemos sentado, 
p^o cabe duda que como nosotros 
jj ''Saban los señores que componían 
,̂ ^stro Ayuntamiento en 25 de Se-
'Ubre de 1879, cuando en una co-

.̂"̂ ¡•̂ icacion de la citada fecha, se 
( agieron á la Asociación médico-
J^acéutica (hoy Academia) para 
SOK' '̂ t̂s centro científico informara 
j] ^̂6 las causas que desde hace 

oUíiog Ĵ JJos contribuyen al des-
ést*̂  de fiebres intermitentes en 
^^ término municipal, pidiendo 
«e i^^^ consejo sóbrelos medios que 
\^ ^oian poner en práctica para evi­

tan grave mal. 
ti,> ^ Asociación médico-farmacéu-
^^, que vio en la petición del mu-
Wir̂ *̂̂ ' causa abonada para cum-
lUe-'^^^ de las principales miras 
lUe ̂ "^P^lsaron su creación, al par 
Cap: .̂ '̂ ^^da por un sentimiento de 
bf¿ 1^^ Y amor á este pueblo, nom-
ftoj. seguida una comisión de se-
rjî  ^. asociados para que emitie-
Hlĵ ĵ ^̂ t̂ámen, respondiendo á lade-

^^ de la corporación muuicipal 

y no quedaran malogrados los no­
bles deseos que parecían inspirar, á 
los que solicitaban un consejo con la 
prontitud requerida por la grave 
índole del asunto. 

Si la comisión informadora cum­
plió su cometido con presteza y 
todo lo bien que era de esperar da­
da la idoneidad de sus componentes; 
si el informe evacuado satisfacía 
las exigencias del asunto, y en fin; 
si la Asociación correspondió satis­
factoriamente á la demanda del mu­
nicipio, díganlo (pues que aun no 
se sabe por su conducto) los se­
ñores componentes déla comisión de 
Sanidad, á cuyo poder fué á parar 
en poco afortunada hora el dictamen 
en cuestión. 

En él habrán podido ver que se 
señalaban como principales causas 
productoras del paludismo, el terre­
no conocido por el Armajal, cuyo 
nivel en relación con el del mar, 
está además surcado por varias ace­
quias en las cuales por falta de curso 
quedan las aguas depositadas; suce­
diendo lo mismo en gran parte de 
la superficie del citado terreno, que 
por carecer de condiciones permea­
bles impide la infiltración del lí­
quido, convirtiéndolo en un panta­
no, mientras no se veriñca la evapo­
ración. 

Si á esto agregamos la continua 
desorganización de materias vegeta­
les y animales á que estas pésimas 
condiciones dan vida, nos encontra­
remos con las circunstancias más 
abonadas para producir un género 
de enfermedad, que tantas víctimas 
ha inmolado y sigue inmolando en 
esta población y su término munici­
pal. 

Indicábanse también como otros 
tantos focos productores de paludis­
mo, los innumerables pozos, balsas 
y norias, que para regar sus tierras 
han establecido nuestros agriculto­
res, sin tener en cuenta los más 
insignificantes y rudimentarios prin­
cipios higiénicos; agregándose á todo 
esto, la falta de policía en las pla­
yas, la impregnación del agua de las 
fuentes y lo sucias y destruidas que 
se encuentran las cañerías que para 
diversos servicios cruzan nuestra 
población. 

Después de enumerar las indica­
das causas del mal, se proponían 
los medios conducentes á remediar­
las, consistiendo estos, en evitar la 
acumulación de las aguas pluviales 
en el Armajal, cambiando la direc­
ción de las ramblas ó grandes cau­
ces que á él convergen y dar á este 
terreno el suficiente desnivel, para 
que anuyendo las aguas procedentes 
de las lluvias á una gran acequia, 
desapareciesen los encharcamientos: 
establecer tubos de drenaje para re­
coger las infiltraciones subterráneas 
y que se hiciera con frecuencia la 
monda y Umpia de los cauces referi­
dos. 

% Además de las indicadas medidas, 
se proponían otras no menos im­
portantes aplicables ya al Armajal, 
ya á los diferentes puntos donde co­
mo hemos dicho, tiene origen el 
miasma palúdico. 

La gravedad del mal que se tra­
te ba de evitar, por más que fueran 
al 50 costosos los medios que habían 
¿'¿'emplearse para conseguirlo, de­
bió impulsar á los componentes de 
la Comisión de Sanidad á tomar 
una pronta y eficaz resolución; pero 
sin duda alguna no lo apreciaron 
así estos, cuando después de tras­
currido tanto tiempo, no han tenido 
por conveniente dar muestras de 
que para algo ocupan un puesto de 
trascendencia suma y que para algo 
también más que para hacerle un 
desaire, consultaron á un centro que 
tiene muy en estima la seriedad de 
su misión. 

¿Quieren saber los que con su in­
calificable apatía no han atajado un 
mal productor de tantas lágrimas y 
desgracias, en que móvil nos inspi­
ramos para lanzar tan amarga que­
ja? Vean los estados demográficos 
correspondientes á esta ciudad y tér­
mino municipal y en su lúgubre 
estadística, encontrarán dolorosas 
partidas, que enumeran los que su­
cumben bajo el pernicioso influjo 
de las fiebres intermitentes y de las 
lesiones que en el organismo deja la 
pertinacia de esta terrible enferme­
dad. 

¿Qué obstáculos pueden ser tan 
poderosos, que su existencia haya 
imposibilitado la práctica del reme­
dio que reclamamos. Desde luego 
nos atrevemos á afirmar rotunda­
mente, que ninguno por insupera­
ble que sea puede contrarrestar la 
necesidad de allanarlo, mucho más, 
cuando según creemos, la única ra­
zón en contra que confidencialmente 
se ha expuesto, ha sido la falta de 
recursos, cosa que por lo visto se ha 
dicho, sin tener en cuenta que se 
gastan cuantiosas sumas con utili­
dad á veces problemática, mientras 
que se desatiende asunto de tanta 
monta y gravedad. 

¿Qué nos toca hacer en vista de 
lo expuesto, como amantes de este 
país y de nuestro deber profcsionaV? 
Protestar contra la conducta de los 
que por lo visto no están penetrados 
de su trascendental misión y seguir 
perseverando en nuestra noble em­
presa, hasta que llegando tiempos 
mejores, haya en las esferas muni­
cipales quien comprenda, que la mi­
sión más noble y el empeño más 
santo es, procurar arrancar de los 
brazos de la muerte el mayor núme­
ro de víctimas. 

J. A. 

CRÓNICA. ~ 

Nuestro respetable amigo el coro­

nel de infanteiia de Marina señor 
D. Manuel Manrique de Lara, ha si-
de propuesto al ministerio de Esta­
do para la encomienda de Isabel la 
Ciitólica, por el hecho de armas del 
Naranjal, ocurrido el 30 de Ootu-
biede 1869. 

Se han dictado las siguientes dis­
posiciones que afectan b. los patro­
nes de escampavías: 

Para su nombramiento deberátl 
acreditar que saben leer y escribir y 
tienen nociones de aritmética, con­
diciones que han de concurrir en 
los individuos que manden embar­
caciones destinadas al servicio de 
guarda-costas. 

Además de fijarse a!guna.s reglas 
para verificar las aprehensiones se 
les exigirá, para ser admitidos como 
patrones, un examen del cuarteo de 
la aguja y de su manejo para efec­
tuar mt^rcaciones. Los patrones de 
escampavías y barquillas serán exa­
minados, y despedidos del servicio 
los que no reúnan las circunstan­
cias expresadas. 

El actual sistema de teneduría de 
libros para la contabilidad de la ar­
mada va á ser brevemente reforma­
do, para lo cual ha dispuesto el mi­
nistro del ramo abrir un certamen 
entre los oficiales de administración 
de marina para que presenten en 
él los trabajos que a su juicio crean 
convenientes, ya sea adoptando el 
simple ó doble sistema de partida, cu­
yas indicaciones se harán en el pro­
grama que ha de-publicarse. 

Un inmenso gentío llenaba ayer 
tarde las calles que debía seguir la 
procesión del Santísimo Corpus 
Christi; los balcones estaban con 
vistosas colgaduras y ocupados por 
tantas bellas; hacían queCartugena, 
pareciera un inmenso jardín; don -
de tantas preciosidades debían ad­
mirarse. 

Alas cinco do la tarde, un repi­
que general de campañas, y salvas 
de artillería, nos dieron á conocer, 
que la procesión comenzaba á salir 
de la Iglesia de Santa María. 
, Marchaba á su cabeza una sección 
de la guardia- civil, á la que seguian 
los tronos de San José y Virgen áa 
la mar; en los qne iban, las bandas 
del regimiento de Estremadura, y 
fragata otSagunto». que tocaban pre­
ciosas marchas con gran gusto y afina 
cion-Aplaudimos esta mejora intro­
ducida en este año, que es de muy 
buen efecto. 

Asistieron á la procesión, los ni­
ños acojidos en la casa dé Miseri­
cordia, escuelas gratuitas del mis­
mo benéfico establecimiento, niños 
del colegio de los Cuatro Santos, 
asilo de niñas, y algunas otras es­
cuelas que no recordamos; una sec­
ción de marineeia, iba en el trono 


